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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.537 

 

R/.   Aclamad al Señor, tierra entera. 
 

        V/.   Aclamad al Señor, tierra entera; 

                tocad en honor de su nombre, 

                cantad himnos a su gloria. 

                Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!».   R/. 
 

        V/.   Que se postre ante ti la tierra entera, 

                que toquen en tu honor, 

                que toquen para tu nombre. 

                Venid a ver las obras de Dios, 

                sus temibles proezas en favor de los hombres.   R/. 
 

        V/.   Transformó el mar en tierra firme, 

                a pie atravesaron el río. 

                Alegrémonos en él. 

                Con su poder gobierna eternamente.   R/. 
 

        V/.   Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 

                os contaré lo que ha hecho conmigo. 

                Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica 

                ni me retiró su favor.   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 

Q UERIDOS hermanos: 

Glorificad a Cristo el Señor en vuestros corazones,      

dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os pida 

una razón de vuestra esperanza, pero con delicadeza y con 

respeto, teniendo buena conciencia, para que, cuando os   

calumnien, queden en ridículo los que atentan contra vuestra 

buena conducta en Cristo. 

 Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si así lo quiere 

Dios, que sufrir haciendo el mal. Porque también Cristo    

sufrió su pasión, de una vez para siempre, por los pecados, el 

justo por los injustos, para conduciros a Dios. Muerto en la 

carne pero vivificado en el Espíritu. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 
EL QUE ME AMA GUARDAR˘ MI PALABRA ·DICE EL SEÑOR·, 

Y MI PADRE LO AMAR˘, Y VENDREMOS A ÉL. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 (R/.: 1) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos.  

 Y yo le pediré al Padre 

que os dé otro Paráclito, 

que esté siempre con     

vosotros, el Espíritu de la 

verdad.  

 El mundo no puede   

recibirlo, porque no lo ve 

ni lo conoce; vosotros, en 

cambio, lo conocéis,     

porque mora con vosotros 

y está en vosotros. No os 

dejaré huérfanos, volveré 

a vosotros.  

  

 Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me 

veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis 

que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros.  

 El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me 

ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo      

también lo amaré y me manifestaré a él». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 8, 5-8. 14-17  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Pedro 3, 15-18  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E 
N aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaría y les 

predicaba a Cristo. El gentío unánimemente escuchaba 

con atención lo que decía Felipe, porque habían oído hablar 

de los signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos       

poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y  

muchos paralíticos y lisiados se curaban.  

 La ciudad se llenó de alegría. Cuando los apóstoles, que 

estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaría había    

recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos 

bajaron hasta allí y oraron por ellos, para que recibieran el 

Espíritu Santo; pues aún no había bajado sobre ninguno;   

estaban solo bautizados en el nombre del Señor Jesús.       

 Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu 

Santo. 

EVANGELIO: Juan 14, 15-21 

✠ 



JORNADA MUNDIAL DE LAS  
COMUNICACIONES SOCIALES 

 

S i me amáis, guardaréis mis mandamientos. Fácil, relativamente cómodo nos lo puso el Señor: “Un mandamiento 
nuevo os doy” (leemos en el evangelio de san Juan 13,34). Y hasta nos parece posible el cumplirlo. Pero cuando 

Jesús añade “como yo os he amado” vemos qué difícil es amar como El nos manda. ¡Guardad mis mandamientos! Y, 
esos mandamientos, no son otros que los de Padre Dios. 
 ¿Qué diferencia hay entre el amor humano y el amor divino? Preguntaba un párroco a sus fieles. Y una anciana al      
finalizar la misa le respondió: “que el amor humano es limitado, sirve a quien quiere y pronto se agota. El amor divino no  
mira a quien se hace el bien y, cada vez que lo hace, tiene necesidad de seguir haciéndolo aunque no sea recompensado”. 
 El Señor, lejos de ser una imagen de madera que desfila en una procesión, es Alguien vivo y operativo en lo más hondo 
de nuestras entrañas. Alguien que, en el día a día, lo vamos descubriendo en multitud de signos que nos hablan de su    
presencia; y en símbolos que nos llevan a El, que nos hablan de El y que nos hacen estar en permanente apertura hacia El. 
 Aceptando las palabras de Jesús y sus promesas tenemos la garantía de que está a nuestro lado…no tenemos derecho 
al desencanto ni a la duda, ni a la desesperanza ni al abatimiento. El Señor desde el sagrario nos acompaña, en la         
adoración eucarística nos consuela, en la oración nos habla, cuando amamos doblemente nos acompaña: porque nos ama 
y porque amamos como El amó.  

PALABRA y VIDA 

 

En tiempos de claridad dame, Señor, 
 la humildad para reconocer tu presencia. 
En momentos de oscuridad, alarga tu mano 
 y que nunca me sienta sólo ni abandonado. 
Necesitamos de tu auxilio en un mar revuelto, 
 en un mundo de tanta palabra hueca y sin contenido, 
 en una realidad, donde lo bueno, es dado por malo 
 y, lo nefasto para el hombre, es exaltado. 
Llénanos de tu alegría y envíanos tu Espíritu 
 para que, la llama que tú encendiste hace siglos 
 siga ardiendo con el mismo calor, 
 con idéntica leña divina y con igual resplandor. 
Porque tememos quedarnos a mitad de camino, 
 malinterpretando tus designios. 
Porque tememos no cumplir tus deseos, 
 dejándolos de lado.  
Porque tenemos la sensación de caminar solos 
 cuando de Ti nos alejamos, 
¡Ampáranos y pide por nosotros, Señor! Amén. 
 
 

ORACIÓN 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 11:  Juan 15, 26—16, 4a.   
El Espíritu de la verdad dará testimonio de mí.     
 

 Martes 12:  Juan 16, 5-11.  
Si no me voy,  

no vendrá a ustedes el Paráclito. 
 

 Miércoles 13:   Juan 16, 12-15.   
El Espíritu de la verdad les guiará  

hasta la verdad plena.   
 

 Jueves 14:  Juan 15, 9-17.  
No son ustedes los que me han elegido, 

soy yo quien les ha elegido.       
 

 Viernes 15:  Juan 16, 20-23a.  
Nadie les quitará su alegría.     
 

 Sábado 16:  Juan 16, 23b-28.     
El Padre les quiere  

porque ustedes me quieren y creen. 

E l lema elegido por el Papa León XIV para la 60.ª Jornada 
Mundial de las Comunicaciones Sociales, que se        

celebrará el 17 de mayo de 2026, es:  

“Preservar voces y rostros humanos”. 
 El mensaje pone de relieve que hoy la tecnología digital 
está transformando de manera acelerada las dinámicas de 
cómo nos relacionamos. Hoy los algoritmos y la inteligencia 
artificial traen la capacidad de elaborar contenidos, conversar 
y replicar expresiones faciales y voces. Aun con sus       
avances, ninguna de estas herramientas  tecnológicas  logra 
suplir las cualidades de una persona, el juicio ético y la     
responsabilidad moral que si tiene la comunicación humana. 
 El mensaje enfatiza la urgencia de introducir en los      
sistemas educativos la alfabetización mediática y              
digital, incluyendo la formación en medios e inteligencia    
artificial. Finalmente, la Iglesia exhorta particularmente a las      
nuevas generaciones a cultivar la capacidad crítica y su  
espíritu libre, señalando que son aspectos claves para      
edificar una comunicación a futuro responsable, justa y    
fraterna. 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Teófilo de Corte 
19 de mayo 

 Nació en Corte (Córcega, Italia) el año 
1676. A los 17 años ingresó en la Orden 
Franciscana. Estudió en Roma y    
Nápoles, donde se ordenó sacerdote en 
1700.  
 Su encuentro con santo Tomás de 
Cori lo llevó a dedicarse al fomento de 
los conventos-retiros, siendo guardián 
de varios de ellos, al tiempo que        
recorría los pueblos predicando la     
Palabra de Dios. 
 Pasó los últimos años de su vida en 
Fucecchio, cerca de Florencia (Italia), 
admirando a todos por sus excelsas  
virtudes. Murió en 1740 y fue             
canonizado en 1930. 


